
Yeshúa  y sus 

enseñanzas  

Sed perfectos 
  

Hemos estado estudiando la sección de las bienaventuranzas, el lugar donde Yeshúa llamó a todos 
sus discípulos a recibir todas éstas enseñanzas y también nosotros estamos recibiendo éstas 
enseñanzas. Que Yeshúa nos ayude a escucharlas y a ponerlas en práctica como lo hicieron sus 
discípulos hace más de dos mil años y que nosotros por el testimonio de éstos discípulos podamos 
tener éste poder y ésa influencia que ellos tuvieron para las multitudes.  

  

Como lo hemos venido estudiando, éste sermón no fue un sermón dado a las multitudes sino que 
subió a aquel monte de las bienaventuranzas y sentándose vinieron a él sus discípulos, lo que 
significa que éste mensaje no es para las masas, porque si anunciamos éste mensaje a las multitudes, 
a todo el ámbito religioso, como son enseñanzas muy fuertes y radicales serán rechazadas, por eso 
esto es solo para sus discípulos y esto lo hemos aprendido una y otra vez, ¿Qué es un discípulo? Un 
discípulo es alguien que aprende, es alguien que tiene hambre de aprender, ¿si tuvieras en persona 
a Yeshúa te gustaría aprender de él? Pues bien, donde tú estás, puedes unirte a esas doce tribus de 
Israel representadas por aquellos doce discípulos que estaban en ése monte escuchando ésas 
enseñanzas, de manera que no solo puedes ser espectador, sino que puedes ser parte de los 
discípulos, tú puedes seguir el mensaje que se les dio a los discípulos y puedes ser injertado y 
añadido a las doce tribus de Israel, así que en el momento en que tú y yo estamos escuchando éste 
mensaje pasamos a ser discípulos, estudiantes que estamos deseando seguir las instrucciones que 
se le da a las doce tribus de Israel por medio de sus doce discípulos;  

  

Mateo 5.- 33 Además habéis oído que fue dicho a los antiguos: No perjurarás, sino cumplirás al 
Señor tus juramentos…  
  

Yeshúa ha estado diciendo a lo largo de todos éstos mandamientos que él comenta, una frase que 
generalmente se ha malinterpretado y que a lo largo de la historia del cristianismo se ha 
malinterpretado al decir: “Oísteis que fue dicho, pero yo os digo”, como si se estuviera 
refiriendo a una mala interpretación o a una alteración de la Toráh y esto es algo que se ha estado 
enseñando como si  Moisés dijo esto, pero yo digo otra cosa. Pero esto no es cierto pues el señor 
vino a enseñarnos cómo cumplir los mandamientos correctamente, para que podamos así 
aprender y enseñar los a otros correctamente para que aquellos que lo reciban puedan enseñarnos 
correctamente, este es el fin de estas enseñanzas que el señor nos impartió, que comuniquemos 
estas enseñanzas para que todas las personas puedan crecer y puedan enseñar a otros, así pueda 
seguir la cadena de discípulo a discípulo. 

 

Mateo 5.- 33 Además habéis oído que fue dicho a los antiguos: No perjurarás, sino cumplirás al 
Señor tus juramentos. 34 Pero yo os digo: No juréis en ninguna manera; ni por el cielo, porque es 
el trono de Dios; 35 ni por la tierra, porque es el estrado de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la 
ciudad del gran Rey. 36 Ni por tu cabeza jurarás, porque no puedes hacer blanco o negro un solo 
cabello. 37 Pero sea vuestro hablar: Sí, sí; no, no; porque lo que es más de esto, de mal procede…  
  

Si tú y yo leemos éste texto no le entendemos mucho porque en nuestra cultura no se da mucho esto 
de andar haciendo juramentos pero es más aplicable a la cultura hebrea, a la cultura judía del tiempo 
en que vivió Yeshúa y que está relacionado con Números 30;  

  

 Números 30.- 1 Habló Moisés a los príncipes de las tribus de los hijos de Israel, diciendo: 
Esto es lo que YHWH ha mandado. 2 Cuando alguno hiciere voto al señor, o hiciere 
juramento ligando su alma con obligación, no quebrantará su palabra; hará conforme a 
todo lo que salió de su boca.  

  



Entonces, basado en éste mandamiento es que se generó toda ésta interpretación de cómo hacer 
promesas, votos; la palabra voto es la palabra “nadár”;  
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nadár raíz primaria; promesa (pos., hacer o dar algo a Dios): (hacer, pagar) votos, 
prometer, voto.  
Y la palabra juramento es una palabra relacionada con la palabra “siete” o “shavua” que tiene que 
ver con semana; ¿Qué tiene que ver la palabra “juramento” con la palabra “siete”? Culturalmente 
hablando, la palabra siete tiene que ver con plenitud, con algo que está completo, total, 
culturalmente se usaba en aquella época cuando una persona prometía algo, una manera de ligarse 
a lo que decía era completo, total y no había nada que añadirle, lo decía siete veces, por ejemplo: “te 
prometo que voy a casarme contigo”, si lo decía siete veces era una promesa firme y ya no había que 
añadirle ni quitarle nada. Es por eso que la palabra juramento en hebreo está relacionada con la 
palabra siete porque era la costumbre de decir algo siete veces para que quedara confirmado que se 
cumpliría;  

  

• Deuteronomio 23.- 21 Cuando haces voto al señor tu Dios, no tardes en pagarlo; porque 
ciertamente lo demandará el señor tú Dios de ti, y sería pecado en ti. 22 Más cuando te 
abstengas de prometer, no habrá en ti pecado. 23 Pero lo que hubiere salido de tus labios, 
lo guardarás y lo cumplirás, conforme lo prometiste al señor tu Dios, pagando la ofrenda 
voluntaria que prometiste con tu boca.  

  

Una vez más, una ley relacionada a éste aspecto de costumbre cultural que se hacía de decir siete 
veces algo que dice: si prometes eso para Dios, cúmplelo, así que se estipula que lo prometido a Dios 
debía cumplirse por juramento;  

  

• Deuteronomio 10.- 20 al señor tu Dios temerás, a él solo servirás, a él seguirás, y por su 
nombre jurarás.  

  

La Toráh está diciendo que uses su Nombre para jurar ya que la intención de la ley es que una vez 
que tú lo dices siete veces y se lo vas a prometer a Dios, la intención de la ley es que cumplas, ya que 
se tiene la esperanza de que al ligarte en repetir siete veces algo y decir que lo vas a cumplir, es 
porque la escritura tiene la intención y la esperanza de que lo vas a cumplir, eso es en un mundo 
ideal, en donde aplicas la ley, prometes algo y lo tienes que cumplir, ése es el mundo ideal, el 
problema es que no vivimos en un mundo ideal, el problema es que no cumplimos lo que 
prometemos, ése es el problema, aunque lo digamos siete veces ya se empezaron a hacer toda clase 
de trucos para anular lo que se prometía, tal como hoy en día en que muchos niños escondiendo su 
mano en la espalda forman con su mano lo que llamamos “cruzamos los dedos” pensando que solo 
lo está diciendo pero que en realidad no lo va a cumplir, pues ésta clase de trucos ya existían desde 
antes, en tiempos bíblicos en donde se hacían trucos para no cumplir lo que prometían y de ésa 
manera engañaban y blasfeman incluso el nombre de Dios y es por eso que Yeshúa en éste momento 
ante una situación de blasfemia en donde se está invocando el Nombre de Dios en vano, entonces 
va a poner un cerco de protección, eso es lo que hace Yeshúa ante ésta clase de perversión, no es que 
esté invalidando lo que está escrito ya que eso es en un mundo ideal como lo estamos comentando, 
pero lo que Yeshúa está haciendo es un mandamiento como lo que se conoce con el nombre de 
“cerco de protección” y aquí vemos que es lícito y Yeshúa lo hace, es lícito poner cercos de 
protección, de hecho es un mandamiento de la Toráh poner cercas de protección, por ejemplo: está 
escrito que si tú tienes una escalera o si tienes un segundo piso, que le pongas un barandal para que 
no se vaya a caer alguien y que después tengas que pagar una compensación por haber causado un 
accidente, así que es un mandamiento poner cercas de protecciones, como los barrotes que se le 
ponen a la cuna de los bebes para que no se caigan y eso es exactamente lo que Yeshúa está haciendo 
al decir: “Ya no juren de ninguna manera”, Yeshúa está poniendo un cerco de protección para 
que no se siga blasfemando el Nombre, por eso dice:  

37 Pero sea vuestro hablar: Sí, sí; no, no; porque lo que es más de esto, de mal procede…  
  



Si además de decir sí o no, tienes que prometer o jurar, por ejemplo, si cuando le dices a tu hijo que 
lo vas a llevar al campo y te pide que se lo jures, simplemente se debe a que ya no te cree, porque ya 
se acostumbró a que todo el tiempo le dice que lo vas a llevar y no lo llevas, entonces, Yeshúa nos 
está llamando a quitarnos la fama de mentirosos, a quitarnos la fama de informales y nos está 
llamando a recuperar la credibilidad, vuelve a ser una persona de palabra, que si dices algo eso es, 
que cuando la gente sepa que cuando dices “sí” es porque va a ser que sí, y que cuando dices “no” va 
a ser que no, si dices que vas a llegar a tal hora es porque vas a llegar a esa hora, que la gente no esté 
con esa incertidumbre, que la gente no te conozca por ser informal. Ésta enseñanza nos pega 
durísimo a una cultura hispana, porque Yeshúa nos está diciendo que rompamos con la fama de no 
cumplir lo que prometemos, si realmente decimos ser discípulos de él, tenemos que cumplir lo que 
decimos, tenemos que ser personas de palabra. Porque si no damos una imagen de Dios muy 
deplorable, recuerda que la gente nos observa cuando nuestras ideas son diferentes a las de ellos, y 
nos examinan para ver si lo que decimos lo cumplimos en nosotros, entonces es muy importante dar 
una imagen correcta, justa para que así puedan glorificar al señor, no vayamos a ser de tropiezo para 
alguien por nuestra manera de actuar, por eso el señor nos enseña a que tu si sea un sí y tú no sea 
un no, o sea, que no mientas cumple lo que dices por tu boca. 

En el talmud (la ley oral judía) dice; “Que sea tu si, si tú no, no”, y está escrito tal como lo dijo 
Yeshúa así está escrito en el talmud que es la tradición oral; esto confirma una vez más que cuando 
Yeshúa está diciendo “oísteis que fue dicho más yo os digo”, no quiere decir que Yeshúa está creando 
una nueva religión o una nueva ley, simplemente estaba haciendo comentarios y que muchos de 
ésos comentarios incluso eran comunes y que algunos otros rabinos ya habían dicho previamente, 
de modo que Yeshúa simplemente está afirmando alguna postura que ya se había establecido, 
entonces, en uno de los estudios que vimos cuando estudiamos el sermón del monte, hablamos en 
el sentido de que muchos de éstos comentarios que dijo Yeshúa, también eran dichos que ya se 
habían pronunciado por algún otro rabino, así que Yeshúa no está cambiando de religión ni está 
cambiando la ley de Moisés, simplemente está enseñando el espíritu y la manera correcta de 
interpretar la ley de Moisés. Así que eso es en el tema de los juramentos, en resumen, si tú eres 
discípulo de él y quieres recibir éste llamado de apartarte de las multitudes, entonces tienes que 
apartarte de la lengua que engaña, de la lengua que no cumple lo que dice, así que es contundente 
el tema de la veracidad, contundente el tema de cuidar lo que hablamos, por eso está escrito que 
mejor no prometas, así que mejor pensemos muy bien lo que vamos a decir porque tenemos que 
santificar y purificar nuestros labios.  

En el estudio pasado hicimos un pacto para purificar nuestros ojos en relación a lo que vemos, ahora 
tenemos que hacer un pacto con nuestra boca, que lo que hablemos, sea verdad, éste es un gran 
llamado. Ser discípulo del señor. Amén 

 

 


